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Las enlregas de músirii de los meses de 
febrero y m árzo, se están frcjmrandu para 
darse a la  mayor brevedad, pues un aeunle- 
cimiento inef])erado ha mnosibililado a 
esta redacción el ciintpiir fielmente con sus 
suseritores . como lo ha efecliuuto en los 
años que lleva de existencia la Iberia.

El sábado 30 del forn>)i/e se verificara 
el tercer cünd>i7G de esta sociedad, en el 
ijrnn .salón del Instilulo español, rantándo- 
se el gran Sr.vR.tT M .v t er  del inmortal R os- 
sint. .1 las .siete y media.

Los .suseritores de las provincias tendrán 
la ¿íOHfinrf de hacer con lieiiijin tas renova­
ciones sino quieren esperimeninr rrlraso en 
la recepción de los números de la Iberia.

Í i-V .,

DE u  m m  EN A i i a i N U
♦•‘u.asE.-'’'*

AIiriCLLO 2 .”
N nucslro  p rim er 
arlít'ulc) sobre la 
h isto ria  de la m ú­
sica alem ana h e­
mos referido  el es- 
lado de ella hasta 
la m itad  del sí- 
jrlo X V H l. hemos 
analizado los efoc- 
los d e  su  antiguo

rójiiiicii V in'iiio.s separado á esta en c ie r ­
ta m anera de la p rep o n d e ian le  y su  ri>al

escuela ita lian a . N o  serem os nosotros c ier­
tamente, los (pie desconoccremcK las belle­
zas que h a  presen tado  esta escuela , pero  
no por esto opinam os que pueda sobresa­
l i r  á  la  A lem ana , o ra  s i se atiende á la 
perfección que han  dado a l  a r t e , o ra  á  la 
p rofundidad  y ve rd ad era  ciencia qu e  han 
p resen tado  desde el m om ento que los su ­
blim es m aestros alem anes d ieron  á la E u ­
ro p a  sus respectivas producciones.

S i M ozarl, ese hom bre c u \o  jé n lo  re s ­
plandece en todos los jé iic ro s que ha cu l­
tivado . si M ozart hub ie ra  p rev i lo antes 
de d a r  p rincip io  á  su b rilla n te  ca rre ra , los 
obstáculos que tuvo qu e  vencer, las c r í t i ­
cas que algunos nccins sistem áticos osaron 
d ir ij i r le ,  le hub ie ra  sido m uy fácil a luc i­
narlos, porque esto hom bre dotado para 
todo , con solo que su p lum a hub ie ra  cam­
biado del estilo  que aquellos im pugnaban, 
sus obras entonces tuv ieran  el valor que 
la em ulación no supo ap reciar. J lo z a r t, en 
lo m ejo r de su  edad y de su envidiable 
im ajinacion, descendió á  la  tum ba sin po­
d e r  conseguir i|ue su ta len to  fuese ap re ­
ciado en su ju s to  valor du ran te  su  > ida 
a rtís tica . Es verdad que Ilaydn  vivia aun. 
pero  aquel bom lirc pudeiuos dec:r que ha­
b ía  dado ya lo últim o que su fecundidad 
pudo h a c e r ; tal íué  en la O eutirin  y los 
iiaisons, ú ltim as com posiciones de esta se­
gunda m arav illa . ¿M as luego que estos 
lo m h re s  m urie ron  qué hicieron sus adver­
sarios? ¿D espreciaron sus obras? N o : e n ­
tonces las ce leb ra ro n , entonces no  tu v ie ­
ro n  á m enos el cop iar de e l la s , y m ani­
festa r á sus c.iinpatricios que, debían  olvi­
darse  las óperas de G raün , do l ia s e ,  de 
N aim iann. po rque las obras de M ozarl 
eran  mas fáciles de com prender, y final­
m ente para  que sus talentos luesen ap re ­
ciados cual los Je lla y d n y  do M ozarl.; Cuán 
lejos estuvo la A lem ania de pensar que lle­
garía  el dia en que sus desrouocidos hijos 
•admirasen á la Europa en tera 1 ¡Cuan le ­
jos de que las obras de aquellos desprecia­
dos jéiiios se rian  los niodcios ijue el artis­
ta co iisu llaria , uo para co:upreii J e r  el ver­
dadero  car.áeter de e llas , sino para  poder 
log rar im itarlas 1

D espués de Ilayd ii y de M ozarl apare­
cieron  en la escena alem ana las p roduc­
ciones de M 'in te r y W e ig l ; las cuales fue­
ro n  consideradas p o r espacio d e  mucho 
tiem po como únicas en su d a s e , y la A le­
m ania no  h a  cesado de prodigar d o jio s  y 
ap laud ir las principales óperas de estos 
dos m a e s tro s , hasta  que la  época ac tua l 
p resen tó  d is f n la  m archa de la que aq u e­
llos em prend ieron . No o bstan te , W iu te r 
fue  sabio y co rrec to  , y W eigl a trev ido  é 
ir re g u la r; el p rim ero  c iertam en te  adqu i­
rió  la ven taja  de v e r  trasportado a l tea tro  
francés su sacrifteio interrumpido y ap lau ­
dido con m as entusiasm o que la  óp e­
r a  francesa de Tamerlan , qu e  com puso 
en 1802 .

A dem as de estos dos com posito res, es 
d e c ir , en la  m ism a época, b rilla ro n  , si 
b ien  d e  uu a  m anera  m enos a p a re n te , los 
nom bres de llodolfo  , D a u z i, I le ich a rl, 
Zunistecg , Schullz , y o tro s varios jénios 
dram áticos , que aunque lejanos de carác­
te r  de m érito , no  obstan te sus obras no 
han sido ta n  so rp renden tes que hayan po­
dido ad q u irir  u n a  repu tación  europea.

Sin em bargo, este núm ero  de obras ocu­
pan un periodo b as tan te  dilatado en  la 
h is to ria  de la m úsica a lem an a , el cual 
nos lleva hasta la época en  que un  joven  
em prendedor , d o tad o d e  un  esp íritu  o r i-  
j in a l y atrev ido  arro jóse á la escena, p re ­
sen tando  algunas com posiciones que a d ­
qu irie ron  un nom bre prodijioso y m ereci­
do bajo m nchos co n c ep to s ; e.'te joven , 
cuya abreviada ca rre ra  conc-liiyó tan des­
g rac iadam en te , fue Garlos M aría de W e - 
b e r ,  m uerto  en ju n io  de 182f), y cpic 
parecía estaba escogido para  los mas 
brillan tes éx itos. Todos los honores, to ­
dos los lauros que este génio o ininviulcdor 
re c o g ió . fiieroii debidos particu larm en te  
i) los variados y nuevos efectos do un a  bri- 
Jlante iiislnm ieiUacion y a ciertos pasajes 
une i nm  propios de la iuiaginacioii del a r ­
tista aleiiiáii-

M uehas obras o-xisleu en A leiiiaiiía de 
una arm onía  sábiam enle com prendida, 
pero  s 'innpre se conoce <pio son conclu i­
das con sum o Ir.iLajo , siendo esta la ca u -
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sa do se r su com prensión difícil y  on es-
Irem o fatigosa p ara  los que ia oveu. Las 
operas do Spolir en tran  en este núm ero, 
(juc aunque gozaron v aun todavía gozan 
de un a  g rande reputación , es fácil adver- 
t t r  que están en algún modo desm idas de 
can to  y  de verdadera invención.

Algunos m aestros pasando á  una época 
mas m o d e rn a , es d e c i r . de U  años á 
esta  p a r to , han obtenido éxitos mas ó 
m enos b rillan tes en las diversas oiu(lade.s de 
A lem ania : poro sus obras regu la im en te  
adolecen de los mismos defectos que h e­
mos notado en S pobr. Estos m arcados d e­
fectos, estos rasgos propios de aquellos 
m aestros alem anes s(‘ observan con mas 
particu laridad  cuando estas composiciones 
salen  fuera  del país qiie las vió nacer. \ o  
se en tienda por esto , que sea nuestro  á n i­
mo dem ostrar que sí algunos autores alem a­
nes carecen  de cnerjia  y  corrección en  sus 
obras , los dem as deban adolecer de esos 
defectos. \ o :  la costumbre que abrigan  los
alem anes de escuchar desde la infancia una 
arm onía por lo com ún llena de vigor v de 
riquezas, los in te resa  para  ia g rande com­
plicación de a c o rd e s , y d istribu irlos en 
ia instrum entación  con infinitas com bina­
ciones estudiadas. H ab rán  Dotado nuestros 
lectores , que a l hab lar de los com posito­
res  actuales de -Uem ania , hemos pasado 
en silencio al ilu stre  M aver-B cer; pero  á 
nosotros nos parece que "habiendo escrito  
sus principales obras lin icaiuentc para l la ­
lla o para  F ran c ia  , uo debemos h ab la r de 
ellas , pues en  nada pertenecen á  su nais 
nata l. *

Hemos dem ostrado com o la m úsica d ra ­
m ática en esta nación ha seguido su c u r ­
so , después d é l a  pérd ida del inm ortal 
M o z a t. sino con la b rillan tez v constancia 
d e  sus antepasados g én io s , á  "lo menos á 
«11 paso satisfactorio para  el a r le . E n la 
m úsica sagrada ciertam ente que ha sido 
mas feliz , no obstan te do que en la ac- 
|u ah d a d  no  bailem os o tro  M iguel H avdn. 
llaliam os sí un g ran  núm ero  de composito­
res  que han conservado un  estilo liiero 
severo  y lleno de la dignidad qne es pro­
p ia  á este genero de m úsica.

. /?"  A lem ania la m úsica rolijiosa está di­
v idida en dos parto s; es d e c ir ,  una que 
«orresponde á la  iglesia católica, v o tra  que 

s u  dotada en 1.» iglesia p ro testante, I.a 
p ractica de la segunda es que lodos los 

Ucs canten  u n id o s , lo cual c ie r ta -  
Hienio ha ocasionado un género  de m ú­
sica cornespondiento al f a h o r d o n , v en 
la que distinguidos pro 'ésores no b a ií te ­
nido a m enos de dedicarse. Este género os 
conocido en A lem ania con el nom bre de 
c o r a l  cuyos tem as aunque siendo en to ­
dos los pueblos alem anes unos m ’sinos 
siem pre están revestidos lie una arnionia 
suiiiam ente notable é in le rn im nida r,ar 
variaciones ejecutadas en el órgano  las 
mas s'eces llena,s de efecto é  in terés. Sin 
em bargo , esta iiolabie arm onía de los 
c o r a lr s  . varía en .4lem ania conform e á la 
villa é iglesia en que se em plea , pues 
^ d a  lugar tiene su recuerdo  particular. 
E serila  en largas hojas, hace que aquellos 
que la p rac tican . acostm nbren sus oidos á 
la afmacion y al análisis de los acordes,

siendo este el m otivo porque la m úsica del 
c u to  re fo rm ad o , suple la variedad que 
indudablem ente ofrece el r ito  católico.

-Muchos com positores que han trabajado 
en A lem ania en este ú ltim o jé n e ro  los mas 
(le el los son reputados como profundos a r ­
m onistas. Los in te líjen les d iv iden  este jé -  
iioro en dos clases que según su sistem a de 
composición son en música solem ne y m ú­
sica breve ; estas producciones son in n u ­
m erables y  las mas de ellas dignas de esti­
m ación , sino en cuanto  á  la elevación y 
lu novedad de sus lem as, al m enos eii 
cuan to  a  la claridad y estilo  sencillo.

■W. JiJCE.’VEZ.

:2 S í? m D S

JOAQUIN ítOSSíNÍ-
Vor- 

' “ “ í cam bia  C adasO af t^ s  mi música.  “
l ' i d a  d e  H o s í in i  por ¿f. S l t n á h a l

» o n .  I. ¡ijg.  / i .

1 libro del nial tomo la  idea quem e 
sirve de título es el una jiriieba 
de la verdad de esta idea. D edi-

,in. ^  compuesto de
dos tomos este lib ro , fue publicado en 1823 
por im autor m uy injenioso, un dilcettante 
muv ap^ionado , boy cónsul cu no se que 
ciudad de [taba. Asi escribía en aquel tieinpo 
en que hablauilo de Rossiui, copió el exor­
dio de M. dc Stenidbal: «Desde que murió 
«.Napoleón se ha encontrado un hombre del 
«cual se habla todos los dias en Moscou 
«como en N a d ie s ,  en Londres, como en 
• v ieo a , en París como en Calciitta- la 
«gloria no conoce oln.s limites que las de 
«la civilización, y ese hombre no tenia 
«mas que ,32 años.

Hoy Rossiui toca á  los SO, es un eran 
compositor que y a  no compone; v si me 
luilHese atrevido á  dar como mio.s los ren­
glones que acabo de c ita r , es muv pro­
bable que el lector se Imliiese admirado 
un poco; y seguramente que este pue­
blo con Napoleón, qne cd 1823 en la coo­
ca mas noreciente del maestro tenia a lb i­
na siim l:tud, hubiese parecido un tf i i i  
a  lo menos muy exajerado. ; Es decir ñor 
eso qne el talento de Ro.ssini bava dísmi- 
minh. desde 1 8 2 3 ? .No seguraiiiéutc S s

iicha de 3829; pero es que desde esta 
producción Rossim se retiró; desde la p ri-  
«nc-ra representación de esa ].ieza el ('isne 
de 1 esaii se dijo : Mi re[)utaciou uo puede 
ahora mas que m enguar: va no cantaré 
m as, y cumplió su palabra; en vano la 
iT anna recordó á  aste artista ingrato que 
en el inomeiito donde su  gloria, siempre des- 
conoi'ula en el norte de Alemania, princi­
piaba también á oscurecerse en Italia ella 
lo fiabia acojido. para darle vida al con­
tacto (le su admiración. En vano , mas tar­
de la voz de Diiprez digno intérprete de 
los pensamientos de Ro.ssini. rodeaba su 
nombre de una aureola mas brillante que 
nunca, y  arrancaba al público gritos de en -  
tnsiasmo qtm Imn debido retum bar mas 
alU  < e los A lpes: nada ha jwdido desiier- 
inm-n ‘‘".f'H'Jo ; nada ha podido con-

Me equivoco: Ros.siui ha revuelto sus

papeles y sacado u a  S tabat á grande or­
questa, anunciado hace mas de dos años, í 1 : 
y  compuesto desde mas tieinpo aun v mien­
tras que sus amigos le esfuerzan a hacer 
con esta partición el mayor ruido posible; 
el m aestro , vuelto á  su apatía, busca un 
nuevo método de m atar el tiempo que lo 
m ata ; el se pasea de su casa de campo á 
su  palacio de B oloña; siem bra, planta, 
construye, am ontona, especula, y  alguno.s 
pretenden ( honesto recreo) que’ el autor 
de Guillermo Tell se ha hecho vendedor de 
p e s e r o  por mayor á fin de distraerse. (2'i 

1 V anos 1"esfuerzos' detras de su libro de 
« a ja , en medio del lujo de principe irae 
io rodija, echa de menos ose lúaniio cu el 
cual, rico de un magnifico .piijvcairV  que 
no es ya mas que pasado i ia ra .^ , el pénúoño 
(iioacchino tra ía , coiitcnti.sin’io ,iá W  padre, 
algunos pnoh galladles cantum i»'bu las igle­
sias de la Romana. Privado de éSb.s goc«- de 
lamilla que ayudan á pasar siiajajaiiuíté los 
d i^ ,  V carcomido por un escepticismo univer­
sal dicen que el gran inaes^m S(vrfhiere de 
tristeza. Luántas ilustraciones de éste siglo 
se encuentran en la misma posición! ; v 
qué hombre tiene mas derechos que Rossmi 
para aburrirse? ¿ ijué hombre ña llevado 
una vida mas a leg re , mas lo c a , mas in­
diferente , mas agitada ? ¿ que hombre mas 
que el ha arrojado al viento las admirables 
mcnltades de que habla sido dotado por 
la naturaleza ? ¿ qué hombre ba mirado me­
nos que él sériameule el arte v  el artista?
¿ qué hombre h a  bascado m enosla gloria que 
siempre andaba tras de él ? ¿ qué hombre 
«  ha inquietado menos de la posteridad iiue 
Rossmi? Y con todo, ¿qué viene á  s e r la  pos- 
teri dad para un compositor? ¿Dónde empie­
z a ?  ¿Dónde conclave? hasta qué punto el 
he lo absoluto en música puede separarse 
del bello relativo, que proviene del gusto 
particular de cada generación , y que desapa

(f) Resulta del pleito reciente, entre do* 
editores pretendiendo ser cada uno el propiela- 
no de esta obra , que la composición fue hecha 
en <832,

(2) Con una idea de justicia que el lector 
apreciará, yo me apresuro á añ.idir aquí ime 
esta fama de capaciond hecha á llussioi, eonlir- 
madii por varios escritores, y parliculanneiito 
por Felis en la biografiia universal do los músi­
cos , acaba de ser destruida por Fetis misino en 
una carta escrita en Florencia al (Jimetor de la 
Gaceta musical. Eii esta caria .M. Fetis, mas 
enterado sin duda , sin renunciar complelamcnla 
a lo que anteriormente habia escrito con sereni­
dad sobre el carácter del gran compositor , mo­
dera mucho ciertos pasos de la biogralla de Ros- 
íiiii. Los hechos de la clase de los que lio enun­
ciado mns arriba , son refutados en estos térmi­
nos : « Ln cuanto á todo lo que se ha dicho y 
ícscrito sobre las pretendidas especulaciones po­
seo dignas de un lan grande arlisla , deseo, se- 
»ñor, quG vuestros lectores estén persuadidos, 
•como yo , que no tienen ningún fundamento’
• V. gr. Se pretendió que Rossini había hecho 
«construir en Rolona un morcado, que'alquilaba 
»las tiendas á los vendedores , y les daí.a couse- 
fjos para la venia: pues no he visto nada de se- 
«mejanle IráfiM en esta ciudad. Diré mas, hubiera 
•.sido imposible que se ocupase do cosas de esto 
.géo(!ro, aunque hubiese tenido un g.̂ an carricho 
•por la tristeza que le causó la muerto de su ua-

sus viajes á Vciiecia y Nápoles, su lar-a v 
«doliirosa üiifer.nedad; por Ijn, el esladode Tañí 
•gimh'Z en que quedó do resudas do esa enfer-
• medad , uo le hubiesen dejado ni el tiempo ni 
«la luerza para ello. liste cuento tan acreditado 
•en I aris, o* pu** oompletainente falso.
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re con ella ? ¿ qué compositor puede lison­
jearse v iv ir, no hablo en el mundo docto, 
sino en las m asas, cien años mas que aquel 
can tan te, cuva voz ha popularizado sus ins­
piraciones? Taima m uerto, lee á  un Racinc, 
V queda hermoso aunque despojado de una 
parte de su prestigio. El gondolero que can­
ta los versos del Tasso , sabe que son ver­
sos dcl Tasso: ¿(piién lee hoy Tancredo, 
esa deliciosa ópera en la cual la  voz de 
Mad. Pasta eleclrizaha todo París hace ocho 
año.s? ¿ Cuántas van cantando la famosa aria 
di lanlipalpiti. admirable canción, prostituida 
en las calles, sin pensar que salió un dia pura 
y fi'esca dcl cerebro de Kossini, en menos 
(le cinco minutos, el tiempo de hacer cocer el 
arroz ? [1 í De los 48 obras de Rossini, de las 
cuales 37 (iperas, cuantas quedan de aqui 
á  ñO años ¡á: y sin embargo ningún hombre 
ha conmovidü’mas á sus contemporáneos; nin­
gún hombre ha conseguido mayores y  mas 
legítimos triunfos: pero el tiempo que con­
sume tantas g lorias, es insaciable de glo­
rias musicales: en este punto la fragilidad 
está en proporción del brillo, y  para no ha­
blar mas que de la  Italia , esta tierra don­
de se comprende también esta cosa tan em­
briagadora y tan fugitiva (juc se llama el can­
to , ved cuántos antecesores de Rossini, c u -

á  los que enton­
ces vivían por haber llegado á  los últimosÍos nombres solamente quedan hoy , y  que 

aa pasado hace un siglo 
ian por hahe 

limites del Bello. ¿ Qué les lia sscedido á Por­
pora, Durante, Leo, Galuppi, Pergolesi, Vin- 
c i , Uassa , Jom elli, Logroscino ; líuglielmi, 
P iccin i, Sacchini, S asti, Saisiello, Anfossi, 
T rae tta , Z ingarelli, Mays, Mosca, Saez, S a- 
veri ? y  el Cimarosa aun , cuyo canto es tan 
suave como su nombre ? no han acaso sufrido 
la  ley inevitable del tiempo ?

Esta es la razón por la cual el autor de 
Guiilelmo Tell no (Icbe ser vituperado de 
despreciar su g lo ria , ha ámpliaruente des­
contado el porvenir, viva hoy solire el pa­
sado. Concluir á  tiempo es 'propio de un 
hombre de talento; mas vale d e ja ra l pú­
blico que ser dejado por é l ; ¡y  quién sa- 
1h3 si el mae^stro hallaría hoy la frescura de 
bis melodías de su juventud y el vigor de 
las inspiraciones de su  edad m adura. Que 
esto .sea dicho sin querer decidir cutre, aque­
llos que pretenden que el Stahat tanto ala­
bado y ejecutado hasta aqui á  puertas cer­
radas 'constituva una nueva transformación 
del talento del autor i una tercera manera) 
y iujuclio.s que a.segiiran al con trario , que 
en siguiendo los jiasos dol fervoroso Pales­
tin a , el Voltaire de la música se lia e s -  
traviado. Que Rossini haga mal ó bien de 
dormirse sobre los laureles, ó de concluir 
como el (liidilo ciiamlo se hace viejo, con 
música rclijiosa, esto ¡>oco nos importa; de­
jemos estas cuestiones importantes á  otros 
mas doctos \  contentémonos de volver hácia 
alnis para evaminar la mas brillante exis­
tencia que haya jam ás sido dada á  un ar­
tista.

Existia á  Unes del último siglo , en

(1) En VciKcia llamaban esta árin l'ária 
cloi nzi, ária del arroz. Rnrpitji , precsado á 
sufrir el capricho do una canlanle que no que­
ría al aria compuerta primeramente para la en­
trada do Tancredo, tuvo que componer oirá 
algunas horas anies do la representación , poco 
antes de comer mientras preparaban ol plato de 
arroz medio cocido , por el cual so principian 
siempre todas las comidas de Lombardin.

(2) Las óperas de Rossini ya no se repra 
seiitan en Italia. (Ver la caria citada do M. Pe 
lis.)

P esa ro , linda ciudad del estado de papa, 
construida en aniiteatro sobre el golfo de 
Y enccia, un pobre y  honrado tocador de 
tromba de tercer ó rdeo , nombrado José Ros- 
siiii, casado con una jóveii que se llam a­
ba Anna G uidarin i, y  que no tenia por to­
do caudal mas que una voz mediana y una 
bonita figura. Cuando venia el liem'po de 
las ferias, el iiiatriiiionio abandonaba á  Pe­
saro y  recorría las pequeñas ciudades de 
la R oiuuña, el marulo tocando su jia rti-  
cion en las orquestas de óperas formadas 
de rep en te , y  la mujer cantando media­
namente sobre ia.s tablas los papeles de se­
gunda doiiiia; en el otoño, marido y mujer 
regresaban á  P esa ro . donde vivían el resto 
del año con e! jicqucño producto de su in ­
dustria andante. Aunque pobres estas buenas 
jentcs vivían dichosas, y no se allijian sobre 
el porvenir, cuando el 29 de febrero de 1792 
tuvieron un lindísimo hijo que llamaron 
Gioaccbino Ros.sini, .sin pen.sar el ruido 
que este nombre debía hacer un dia jior 
el mundo.

Según la obra de M. Stendhal ;1‘ Joac- 
cbino no principió á  estudiar la música mas 
que á  la la edad de 18 años (2). Según 
M. F e tis , que dice saberlo del maestro mis­
mo, él acompañaba á  los 10 altos á  su padre 
y su madre en sus correrías, y  tocaba me­
dianamente al lado de sn  padre la segun­
da parte de tromba. A los 12 años sus p a ­
dres notaron que tenia una hermosa voz; 
lo llevaron á  Boloña y lo presentaron al pro­
fesor Angelo Tese!, que le lomó en amis­
tad , le enseñó el canto , el p iano , y  le puso 
en poco tiempo en disposición de ganar al­
gún dinero cantando solos de Soprano en 
las iglesias de Boloña. Al cabo de dos años 
su  educ<acion musical estaba ya muy ade­
lantada; Icia y  cantaba los trozos mas di­
fíciles , y  como tenia buen cuerpo y  era 
buen mozo, el honrado José Ros.sini tenia 
esperanzas que su hijo baria un dia un te­
nor bastante distinguido; entre tanto, lo pu­
so de director de coristas en una compa­
ñía am bulante, con la cual el joven Joacchi- 
no se fue de Lugo á Ferrara, l'orti, S iui- 
gaglia y  otras ciudades pequeñas de la  Ro­
m ana; mientras duró esta vuelta, la muda 
de la voz se declaró ; volvió á  Boloña, fue 
admitido en el liceo de esta ciudad el 20 
de marzo de 1807, y  el padre Slanislao 
S la lte i, docto profesor de contrapunto, se 
encargó de iniciarlo en los misterios t!e la 
composición musical. Ro.ssiui no queria tomar 
de la ciencia mas que únicamente lo que ne­
cesitaba para ser un gran jénio; un año a|)C- 
nas se balda jiasado qu,: dejó al padre Maltei; 
este digno eclosiá.stico, después de haber en­
señado á  su impetuoso discípulo ln.s prin­
cipios del contrapunto simple y el tiempo 
de introducirlo en el laberinto líias compli­
cado d«l contrapunto doble, de los cánones 
V de la fuga, le dijo un dia que ya sa­
bia bastante para la música ubre', pero 
que la nni.sira de iglesia evijia mas ro iio - 
cimionlos. «Eb! por vida de urios! mac.stro, 
•csclamó Rossini, que no pensaba entonces 
»que concluvesc un dia por un Stabat; jus- 
xtamentc quiero hacer óperas; me p en n i-

íl 1 Véase la obra ya filada.
!2 ) Biogralia universal do los músicos__

El trabajo mas estenso y mas injenioso de 
M. Stendhal, y el trabajo inas moderno y mas 
grave do M. Feiis, provistos cada ono de un 
mérito particular, re contradicen sobre algunes 
ponl.'s. Mo serviré de los dos y liaré esfuerzos 
para hacer de ellos un resúmen completán­
dolos y reclilk’áudolos el uno por el otro.

«tiréis pues de no pasar adelante.» Y al­
gunos dias después Rossini principió (á los 
16 años) por una sinfonía á  grande orques­
ta ,  y  una cantata in titu lad a /f/u 'írn /o d 'a r-  
flid .'que .se ejecutó en Boloña el 11 de agos­
to de, 18(18, V fue causa de su elección co­
mo director de la  academia de los Concor- 
di, reunión musical formada en el seno del 
liceo de Boloña.

(.Ve (onlimiará.)

ENCANTO DE l A  MUSICA-

» » A .  ( I )

A  m i  a m i g o  J o a q u í n  E « p i u  
7  G u i l l e n .

Penas y  desengaños 
Me dió tan solo mi fortuna airada:
Ya los dulces engaños
Que amenizaban mis primeros años
Vi disiparse y  convertirse en nada.

Sus encantos mentidos.
Mas veloces niarcliaron que vinieron 
Deseos confundidos,
Triunfos de amor ganados y  perdidos 
A las rejiones de ta nada fueron.

L,a edad de las pasiones 
Que florida esperé llegó tirana,
Huyeron sus ficciones^
Y al bram ar de los fieros aquilones 
Cayó su flor fantástica y  liviana.

Mas aun al pecho mió 
Cna ilusión benélica le resta 
En su dolor impío
Y al percibir su celestial rocío 
Huye la imagen del dolor funesta.

Solo un poder existe 
Que en su letargo mi pasión conmueva: 
Solo tu me rendiste,
Solo música tú darme supiste 
La g rata sensación que el alm a eleva.

¡ S a lve! ....  májico encanto 
¡ Salve, otra vez potencia encantadora!
I.a tira de mi canto
Movida por tu influio sacrosanto
Hienda las auras plácida y  sonora.

¡ Salve ! .... celeste llama
Y cu la célica voz que mi alma alienta 
Tus ámbares derram a;
Que a  tu poder mi iuspiradonse inflama
Y á su vibrar mí inspiración se aumenta.

¿ A qué insensible pecho 
No jirestarle placeres v dolores ?
¿Q uién alberga el despecho 
Cuando posando en el tranquilo lecho 
Le despiertan tus ecos seductores ?

Por tí el brabn guerrero 
Sangrey  m iiertcy horrores olvidando 
Vuelve ál comliate fiero
Y al percibir tu acento lisonjero 
Bravo se alienta á defender su bando.

Tu lieriste mis oidos 
De la guerra en los hórridos ti-opeles,
Y miré enardecidos
Al desgarrar el viento tu.s sonidos 
Lanzar furor .soldados y corceles.

(1) lamida por su aulor en el ú’Ijriü con- 
. iei'lo de lii ¡leria.
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1ií) lu consuelo imploro 
Que si acerbo dolor a! alma oprime 
V mi fortuna llo ro ,
Me alivia oir en cántico sonoro,
Hei grande llaidn  la inspiración sublime.

_ Tú sola me a rreba tas ,
Tú so la , sola tú mi pecho ajilas 
En ilusiones gratas,
(iuaiido jocosa ai corazón dilatas,
Cuando sentida al corazón incitas.

i S a lv e !.,., celeste llama 
^ en la célica voz que mi alma alienta 
Tus ámbares derram a.
Que á  tn poder raí inspiración .se inflama 
1 á  su vibrar rai inspiración se aumenta.

C . VfLL.VMARTIN V a U K STIv.

2 3  # 3  a a . 3 i í í a .

Ya viene la aurora, fantástica , incierta,
^ ciada en su manto de rico tisú,
¿ Por qué niña hermosa a  > se abre tu puerta? 
¿ Por qué cuando el alba las flores despierta 

Durmiendo estás tú ?

Llamando á tu puerta, diciendo está el día: 
“Yo soy la  c.speranza que ahuyenta el dolor.»
Y el ave te dice : «Yo soy la armonía»
Y yo suspirando, te d igo: «.á.lma mia,

Yo soy el am or.»

-Y. García GcTiERaEZ.

^  asP2Ur»,qii<!la óppr.iRon <)ae «Ii'lmlará el safinr 
Conforlmi sers el fíoberio n ^ r u r :  machos debeos tip- 
DP el piiblioo de o irá  p»tB avonisjedo Mntsnip lan 
gai é luua^" loalros do España. PoHu-

--EI señor Zamora parece quo no ha firmado U oto- 
•Icion a organista da la real capilla.

• “  '■«"•Paflia dramática ds los loalros del Prin­
cipe y la Cruz parece que ya esta oi^anlzada y pru- 
parSniiose para las próximas pascuas. ’  ^

oiTTH" eirco reina grando actividad por
ip ‘‘"eeJ®í®®*P«‘tócuU.s , pues indiidablemén- 
le leiidromos dos representaciones de verso por sema- 
ta , ó IguaJ miinero de bailoy Opera.

erliTa» 5 “'“ pareco quo se va á ejeciilar con
poMua.

funciones reales . y escopto 
demas ha '''* ‘■“l’ccial la del Parque , lo
a™io.a spff. rÍ° P™.'® . y n® se ha ha preeenlaáo a la ccii e Is.vbei n,; ® ahiahle madre de nucsic» mó­ceme is.vbPl, una verdadero ;<«íuniicionoll...

suTíTr meionis iir Tr.'ll ainrio do música va á
iwir 1.1 mismo aue *'hP">’'ancia i l'> clesoaaios.
??ci..s3  nu!. siolip hn,” íí‘ ‘" i" ' "■'■ha apatica y
ser iilejor, pero'la m a ilh .
el r.eiisorvalono no os muy apropUiio Mra uíic ét 
ícr'oedor’!® '  P®' Ut2 l!rs «

--Nuestra dislirmiída arlisla Antonia Montoneern 
csia aiiisinda para el le.ilro luiponal <le Viena domi 
cantara en la próxima primavera ,en compañía <le iñ. 
celebres primas rtoniio» Tid ilini y fiarcia-Vianlm y« 
nsombroso o| fHnaiIsmo con que ha sido acnilda en 
lUliu ía uspdúula.

— Kí simpáliM tenar Siníco, p.Yroro eju» no tWfir« 
por nh<‘M nunstra penitivuU, v aii* n : i  j las
f*‘4-'ntura-* >etU:iji>s¡,sqnft w* lA hiiii ufrot id ': «si '  prue- 
pa io m lie lío q lio ftj gustado on ol liompo que lleva ele cantar on .Madrid. » »  h

100

?? Vlllr'i-names á la Rabana
r5?!’®p hablamos aminciailo - se asegura que esta coa- 
tratada para los loalros de Granada y

deT n»rí°i 'l’“ r  “  piensa formar una compañía^  Apera Iwjo l,i dirección *• un apreciable m.aestro 
^ p a n o l . 50  piensa en dar vwrindes y amonas ñmcle-
II.3 , y do traer caulantcsde alta reputación.

Bid »joz4  di marre
El jueves S? do lebrero ultimo fue puesto on escey 

na mi drama pii tros 8ct..s. original del j,Wen Cabe- 
lAs , titulado O m íícum cuu d i un  d^iprecio. Una mime-* 
roRD y liirjda Oonctirronria, llr-nuba lus locflldodes 
de toaliai, ansiosa do esoiienar tn* sonidos de la lira 
dol joven poeia. llego eii flii la hora, y el público es- 
las.ado oyó los lindos yorsos , ron que en el primer 
SI lo , sm areclacion A inscnsiblcineiile , espone el 
pensamiento aliamenie dramático que con lal preci­
sión y inae'lna se halla di-senviieltoen los dossieuien- 
le s : imposible nos parecía qun aquello fuese é| n ri- 
nveronsayu de un joven de veinte año», mas la im­
paciencia era sofocada por el deseo do no perder 
una sola palabra . si bien cu la escena final dol acto 
Segundo uo Sien lo «Tadn i  I05 rsprrtadore* el c o n t^  
n f rsn , prorrumproron en prolongados v eMrepíiosos 
aplauso»; poro íiada do Uinto ofooio como ol de>on- 
laoe tan natural, um Inlaresaiiip y tan helio cotí 
quo Pl íkiiUtr ha sabido dar rima a su obra. El público 
OD Jmio projnfo. lo hizo aparecer en !a escena reci­
biéndolo con enlusiasiny dillril dedeíínlpv obligan-. 
ao}« a centr en 11% sienes una de la& coronas que 
lo habían sido arrojutlas. *

Tal vez habremos parecido parciales en li anterior 
oess npcion ; poro sera para li>s que iio asistieron a la 
^preseotaAijon dej drama dol seíior Cabezas; pues á 
i‘»s quo lu vieron 3,v suerte de oírlo, solo poreeera co­
mo e s , un líjRfo bosquejo ríe U» esren.i, cu quo tüo 
general ovación le hjo jusiamento tributada.

JVo debemos pasar on silencio que la parte quo al 
autor )e corrospnmiia por I.i propiedad del drama , la 
na oodido a las r *U;yi08íis d ‘ c<ta ciudad y nidos es- 
desimer^ft ^  misma ; rasgo potable do filantropía y

D eja ejecución nada queremos rlrrír , aunnue algu­
no» tíe los actores hau hecho mas de io que esDoraba- 
ñjaVu&aUorna^ ha sido Gonalguionl© a una compa-

Baaceloica 1 4 d« marzo.

Poquísimo han ofrecido de nuevo es los teatros dea- 
piio.s lUil carnaval hasia esta fecha 

Ipturo di* Sohia Cruz.—Gi7£«río, prínoipi de BrHaña, 
Grama en emen actos y en prosa, segundo producción 
ae la JOS cu doña Angela Craso, en el cual si bien el 
gfunentn so halla asaz bien ítcsarrollado, sin embargo 
se cena de menos en él aisuna pureza d« leneuaie v 
mcjur descripción dealguaos caracteres. La ejecución 
taO  ̂ , aunque algo descuidada por ol señor Aton­

t a  semana passda fvícniesj se ejecutó en esto teatro 
el pnmercoiicrcrJn in«ini mental sobre el palco escé­
nico , por una orqii«^ia de 80  m iisfos. curo progrxnmc* 
conluvo las mismas pie/pg qiie en el grán concierlo 
Juego^^  ̂ déla relua Cristina, de que hablaré

Teatro nuevo.— . ó ft *n  fíímffo d<rms y  esposa: 
diama dei acredUado poeta Gil y Zarate, de argumen­
to Inter .«sante y con ciprio ooinrifle de! teatro an it- 
pxo. A penar dn que en él la acción va bastante len­
ta , y de sor aíya pe oda oí deten lace, na obstante 
se anima agüella en ol último acio. cuvo final es muy 
«ramálico. Esta círcansitincía, ¡ft de ienec nna ver- 
siílc.ieion roljusts y enórjica v pl buen dosempeoo <le 
los actores hizo que ol drama faosp aplaudido.

En t>l Liceo í-o puso pii escena el ri rama de Zorrilla 
ios dus v:rre>^cs . giie gustó hasUiiilc por Us situacio­
nes dramMicas de qu* abunda, rasi'’e de jonloy flui­
da >er»ihcacion. La ejecución íuo Lafcvtanto regular

Gran coneirrio insfrumenlal dado el gran 
salón de la casa Lonja en ht noche del C 
por la Junta de obsequios, en el de S .  V 
la Sema madre dona .Haría Cristina de 
liorbon.

ArtnrnaAñ esta mnyastnosa y (¡Alfro salón enn colBn- 
duras «emhrudas di- flores de IJ* do oro inimiiiailn por 
maa do tros mil limos on 'rosas y biigiaa qiio fo.ne- 
riian Inflniilad de arañas el» r r is ia l, forranhn l.v (es­
tera del a.'ilon uo borniuflo palori «on buenos ar.ibes- 
cns olovado fiara l.o Hióna do la fuiirlon : ISO profesn- 
res orupaban un lalilailo qu» sin elovars» nricho lle­
naba on la nave eeiitral y on medio il,--! salnn fnr- 
inan cuairo esbollo.s pl.irns. En derredor oeñian ol 
tabliplo largas niiis de asioinos Onndo las flamas ns- 
icnlalian y oompeiioii oí. bPiUaa, gusto y oii-xancia 
flanfl.i vida y aiilmnolnii ai arlo. Al proaonlarso S. .h ! 
al paloo rompió la magosiiinsa y sin par marcha real 

Luogo empoKÍse el coiicietío dirjjido por í). Afariauo 
Olii.ds cmi la siiifonf.i do r<muHn, holia oomposloinn do 
ileroartant», un honnaso «a is rto Siraus lleno de lo- 
niaa graciosos, risueños y naprlchnsoH; la (HoaOBoa 
sinfonía de la E.iaaj.r, do Donkeili; niro 'val* de 
.Slrsn» no menos delicado y juguetón que el primero' 
la faniasia do Mercadrinio titiii&ila l í  Zompejnoro. que 
conllene alguiiíw leinas populares de Na|iole«, cuya 

es sin duda de las quo m.as honran a su 
MDio am or, por reiplandecor en gran manera sus

4«s*»ott9neto)H SifS4iO i»9(tei|

vastos coñooiraienlo» v e! m.mejo de sus reciirjo» 
cienliflcos. La segiiiirta parle se compuso do oirá sin­
fonía fqnebre do Merrailanle , a la iiiuerie de Gonora- 
Ji de la que ya he hablado otras veces: olr.i sinfonía 
da .hebarl, do escuela alemana en el fondo, pero do 
gusto ilalinno en los motivos quo son a cual mas be­
llos, y indo* limpios, ricos, fáciles y bien desenvuel­
tos; siguió otro wals de Slraiis . in  menos bollo niio 
eos anlorinros, y qinza mas festivo . y o,'abo el eoii- 
llerto con la si par sinfonía (leGt.flfmao TtH

La ojecqcron de luda,* las piezas salió con la mavor 
porfoccion; pues sorprendentes fueron las trasmigra­
ciones del pioao al fu t i t i :  heon marcado el claro v 
oscuro, admirable e| ajuste . unifoniiidad y oflnacinn 
de la grande masa de los violines oii los contabliles- 
de modo que la reina ai felicitar al señor Oblols cor 
»ii acertada dirección le dijo , mmea había oído Una 
onjxitUa vi(¡ar combinada, y  poca, m u  rjccaííuen con Juri- 
10 nírfgcnon.

En la noche dol H se dió á 3 . M. nna aerenata frente 
palacio , coslcada por gran pane déla lucida juvcnind 
{«rcelpnesa; im p u esta  de una orquesta militar de 
<5U músicos , dirigida con aumo adorlo é inteligencia 
por don Josa !>iqQ0 , músico m.ny r  de Guadalajara 
hijo de esta clufl>rl , joven de vastos conocimientos t 
de OHoeranzas. Se locaran '  arias piezas conocidos 
pero llamaron muy mucho la aiencioii uua tanda dé 
wa sos do Slraiis . nuevos para esta ciudad ; otra da 
walsescspannles do moilvos muy liellus y orioinsles 
composición dol señor Piquó , mas una grande y m a- 
gesluosa marcha dedicada á la relua madre, v otra ule- 
M Ululada; La hulalla i*  Torrej&n, cío grande efgoto' 
onjhas compuestas por el misma director. ’

fPe nuestro corrnptynsai.)

d i marzo.

Desda que llegó á osla capilal la compañía cómica 
del señor Farro, el liceo «o ha vuelto ñ dar fundón- 
sin duda ninguna con e| olijelo de no causar iveriul- 
d o  al empresario en las onitadaa, ó porque solo lo 
dejan libres lo* viernes, y esto porque no se di..a sien­
do cuaresma Diez y siete entre comedias y dramas son 
las piezas que nos ha pueslo en oscena dicha comivi 
' ¿ ' ' • ' v ® c - n i a u d o  con Jaf í tu ia  de la fortuna, de que habló a V. rreito  Jo 
cito, Cada caal o m  suraiem. El cabaUo del re,, D. S a Z h o  
E t compañero de S, Pablo, La reina por faeria . l a  eafíor 
rasan ¡a etpsáa. L a  eemela de Ja» eoqueías ele ele 
No nos detendremos en examinar la ejecución de tan­
tas obras y tan difíciles de reprcseular , porque seria 
hasta pesado: Coiilenlandonos solo con advertir a V 
que ha habido de todo, que algunos papeles, entré 
ellos las señoras 'ascias .Moreno y Valdo v ío« s»_ 
ñores Farro fD. Rafael; ó Ibanez (el primero ¿o los de
su cuerda que es de galan jóren...... j se esmeran; que
es lastima que el señor Coiiiarlor.seoundu galan da la 
compañía y jóven de móritn, con una arregame fleu- 
ra para las labias, no mueva apenas los brazos • » 
que esperábamos del empresario señor Farro fDariroj 
hubiera traído la compañía mas completa y sobre lo-í 
do con un buen primer aelor En junio que piensa 
volver voremos si ha oido nucsira vmz ^

La niña doña Rosa Tenorio en los pasos de la Cra- 
conana y Lneaníadara, que h» b.iilarto , ba recibido 
inuAbos aplausos por su mueba disposición t  belleza

el Uceo piense en
•  u | m u i .í :*v ^  | / v a  9 m  ■ i ix a t .U a  U I!*L
a tan corta od.id, y supllcaoms a el i.iceo piense en 
dar pronto, y aunque nos heilemoscon sompanla al­
guna función, donde brillen a la par que el mórito de 
tamas hermosas señoritas , la eompnsiura y elegancia 
con que »e disUnguen las persona* que componen su 
sociedad. lldem..

c?.cir:;A  s : :? i/ .u 3 s f i .
•fHíSíífr

Psms.

no ha quitado el car­
tel desde su primer aparición : icnflPu la» se isreprc- 
81 nl.m tone, (le US,'con'OciiUvas , sin perjuicio de laa 
krgo»’ i(7 e'’í f n " ' ”i' '̂'®'‘ Inlerviilosmas ó meiK.»largo», Ade.n Duimiaipe o» muy ajihiudida en ol puri'l 
de Ilciiruiiiciii ¡ y .Silla , ,»u liornana , on el de Mina 
S ',’V  hiicornprpclar.su haile correcto
re» ' ,'.N* y Conilll ii»noii lambieii un éxitorea . E' l̂p iiliim.i ocaba do ser ascendido, y ra u n ad o - iftola bipn Hi«ro< íilti. . j « a « u « u ü

Ea represenurion del lunes ulllmo á 
ilf 'iL .'‘° J '1 Pcf-iaoi-se Compuso do un acto do yy-.rma v rtnl otro deiflarfier.s. H.v e«fnflo muy brillantov
iiiul.ituilüe 6 tt9u«;. han sido arrojadiiá la licnedciada El 
jueves so din el Sir.Vro . m. con «me. I’eisiaul. porque 
una infli«po»icinn la ini|drlio niv«pntarse en ci icati-o 
amo «lie. N.xsen que lll■'-■al!il a h.s sois de la tardó 
tuvo valor p.irn hacer el papel de II isma; uadieudo de­
cir ; oudaer./broma jn re t, por([>iP la joven é intcllgen- 
lo arlislB , ha obtenido los aplauso» doj publico y los bravo» do sus compañeros. '

En la csctmn de ja lre;ciiiii hncanlado d.dicio.amenle 
•1  añadida flrí/ly. la quemas do una \oz ha sido inter­
rumpida p.ir liravo- viih lando .v la dirección del teatro 
ui. servicio imnorlame. .«Ho. N is se rr»  Z l  do i^ rer 
brillar sus cualidodes, ijue cada a,a se apreída!. en nía"

Director y redactor princlp,vl--Joi<iuia Eiein.

I m p r e n t a  t i e  I »  A e teitilfift.

''*''"*■ .‘̂  “ '''•"8"., y eúei 'ahuTJÍn do pran/^“<lo1.arrJf caíto numero U  . cuarto segundo; en lodo» loa almacén,., ,tg „ usira ' en la librerio de
admui.rlracum o estafóla d ,  correo, í  fa io r dei D ir .a . r d .  ,a ^  “ trorma d i  r« u o  , ,  lomando 'uL 'uLr.nzS 1/ii ci!eí¡“ « r
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